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PRESENTACIÓN	
	
El	 Ministerio	 de	 Educación,	 comprometido	 con	 profundas	 reformas	 para	 una	 educación	 más	
inclusiva,	ha	considerado	oportuno	revisar	y	renovar	su	política	de	tecnología	digitales	para	el	sistema	
escolar	(Enlaces)	para	adecuarla	a	los	desafíos	de	los	nuevos	tiempos.	Como	primer	paso,	a	mediados	
de	 2016,	 convocó	 un	 Consejo	 Asesor	 conformado	 por	 un	 grupo	 de	 expertos	 en	 el	 campo	 de	 la	
investigación	y	las	políticas	públicas	de	tecnología	en	educación	escolar,	y	le	encomendó	la	tarea	de	
recomendar	orientaciones	estratégicas	para	el	diseño	de	esta	nueva	política.	El	Consejo	contó	con	la	
coordinación	de	Ignacio	Jara	(UDP)	y	la	participación	de	Martín	Cáceres	(UC),	Magdalena	Claro	(UC),	
Pedro	Hepp	(UCV),	Juan	Enrique	Hinostroza	(UFRO),	Hugo	Martínez	(Colegium),	Miguel	Nussbaum	
(UC),	Jaime	Sánchez	(UCH),	Eugenio	Severín	(Tu	clase,	tu	país)	y	Daniela	Trucco	(CEPAL).	
	
El	trabajo	del	Consejo,	que	sesionó	quincenalmente	durante	seis	meses	y	tuvo	apoyo	permanente	de	
un	equipo	de	profesionales	de	Enlaces,	se	dedicó	en	parte	importante	a	escuchar	las	opiniones	de	
diversos	 actores	 de	 la	 sociedad,	 tanto	 del	 sistema	 educativo	 como	 del	 mundo	 académico	 y	
empresarial,	de	manera	de	recoger,	ponderar	y	sintetizar	las	distintas	visiones	sobre	los	desafíos	que	
debe	 enfrentar	 esta	 política1.	 En	 base	 a	 estos	 insumos	 y	 sus	 propias	 perspectivas,	 los	 consejeros	
debatieron	y	consensuaron	las	recomendaciones	del	presente	documento.	
	
Cabe	aclarar	que	estas	recomendaciones	no	cubren	todos	los	ámbitos	en	que	la	tecnología	contribuye	
con	la	misión	del	Ministerio,	sino	que	se	enfocan	en	los	cambios	que	debe	abordar	la	escuela2	para	
responder	a	las	demandas	formativas	de	una	sociedad	crecientemente	digital3.	Este	es,	a	juicio	del	
Consejo,	el	núcleo	educativo	vinculado	con	la	tecnología	que	requiere	transformaciones	ineludibles	
y	 políticas	 públicas	 de	 largo	 plazo	 que	 lo	 promuevan.	 El	 Consejo	 espera	 que	 los	 antecedentes	 y	
recomendaciones	expuestas	en	este	documento	permitan	orientar	los	pasos	futuros	del	Ministerio	
en	este	ámbito	clave	para	la	educación	y	el	desarrollo	del	país.	

																																																								
1	Para	el	listado	completo	de	invitados	del	Consejo,	ver	Anexo.	
2	En	este	documento	el	término	‘escuela’	se	utiliza	genéricamente	para	referirse	a	establecimientos	educacionales	de	educación	básica	y	
media.	
3	El	Ministerio	de	Educación	seguirá	empleando	y	aprovechando	la	tecnología	en	ámbitos	no	considerados	en	estas	recomendaciones,	
tales	como	sus	sistemas	nacionales	de	recopilación	y	análisis	de	información,	evaluaciones,	gestión	académica	y	administrativa;	en	la	
comunicación	entre	los	diferentes	niveles	del	sistema	educativo	y	las	escuelas;	en	e-learning	para	docentes	en	ejercicio;	entre	otros.		
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RESUMEN	EJECUTIVO	
	
La	tecnología	ha	transformado	la	organización	económica	y	social	de	los	países,	creando	un	nuevo	
contexto	en	el	cual	se	desarrolla	la	tarea	educativa	y	para	el	cual	es	urgente	preparar	a	las	nuevas	
generaciones,	 lo	que	tensiona	 la	escuela	a	hacer	adaptaciones	profundas	en	su	quehacer	y	en	 los	
conocimientos	 que	 es	 responsable	 de	 enseñar.	 La	 educación	 escolar	 debe	 ofrecer	 nuevas	
experiencias	 de	 aprendizaje	 innovadoras	 y	 pertinentes,	 conectadas	 con	 los	 intereses	 de	 los	
estudiantes	 y	 su	 cultura,	 y	 orientadas	 al	 desarrollo	 de	 las	 habilidades	 de	 orden	 superior	 y	
competencias	del	siglo	XXI	necesarias	para	el	desempeño	en	la	sociedad	del	conocimiento.	La	política	
digital	para	el	sistema	escolar	está	llamada	a	contribuir	con	este	horizonte	mayor	de	transformación	
educativa.	
	
En	este	contexto,	se	propone	como	eje	estratégico	de	la	política	digital	la	preparación	de	todos	los	
estudiantes	en	 las	competencias	digitales	necesarias	para	participar	y	desarrollarse	en	 la	sociedad	
digital.	 Comprendidas	 dentro	 de	 las	 denominadas	 competencias	 del	 siglo	 XXI,	 las	 competencias	
digitales	a	priorizar	refieren	a	la	capacidad	para	resolver	problemas,	crear	innovaciones,	gestionar	y	
hacer	uso	crítico	de	información	y	colaborar	con	otros	en	el	ambiente	digital,	así	como	participar	de	
manera	 responsable	 en	 las	 diferentes	 esferas	 de	 la	 vida	 social	 que	hoy	 se	 despliegan	de	manera	
predominante	 a	 través	 de	 medios	 y	 dispositivos	 digitales.	 El	 desarrollo	 de	 estas	 competencias	
digitales	en	el	seno	de	las	actividades	escolares	demanda	nuevas	prácticas	de	enseñanza-aprendizaje	
que	las	promuevan;	y	la	tecnología	puede	facilitarlas	apoyando	metodologías	de	trabajo	pedagógico	
más	 centrado	 en	 el	 alumno,	 más	 flexible,	 personalizado,	 colaborativo	 y	 auténtico,	 ofreciendo	
recursos	multimedia	que	enriquezcan	 los	entornos	de	aprendizaje,	haciéndolos	más	motivantes	y	
cercanos	a	las	formas	en	que	los	estudiantes	se	relacionan	con	el	mundo	hoy	en	día.	
	
El	desarrollo	de	estas	competencias	digitales	para	todos	los	estudiantes	del	país	requiere	del	impulso	
de	una	política	que	 integre	y	oriente	 los	aspectos	más	relevantes	 involucrados	en	 la	mejora	de	 la	
calidad	 de	 la	 educación,	 fortaleciendo	 las	 capacidades	 de	 los	 docentes,	 el	 currículum,	 los	
instrumentos	de	evaluación,	el	liderazgo	escolar,	la	infraestructura	tecnológica	(internet	y	recursos	
digitales)	y	la	organización	y	coordinación	institucional.	
	
En	este	marco,	se	recomiendan	acciones	específicas	en	cinco	ámbitos	prioritarios:		

a) Capacidades	 Docentes:	 se	 propone	 fortalecer	 la	 preparación	 y	 ejercicio	 de	 los	 docentes,	 en	
particular,	incorporando	las	orientaciones	de	la	política	digital	en	los	estándares	e	instrumentos	
de	evaluación	de	la	nueva	carrera	docente	y	de	la	formación	inicial;	y,	a	partir	de	una	consulta	
nacional	a	los	docentes,	diseñar	e	implementar	planes	para	acompañar	y	apoyar	su	trabajo	en	las	
escuelas.	

b) Liderazgo	Directivo:	se	propone	fortalecer	las	capacidades	de	adoptar	e	impulsar	la	política	digital	
a	nivel	local	y	de	cada	establecimiento,	formando	y	apoyando	a	los	diferentes	actores	con	roles	
de	 liderazgo	 en	 la	 organización	 escolar,	 en	 particular	 a	 sus	 directores,	 pero	 también	 a	
sostenedores,	jefes	de	unidades	técnico-pedagógicas	y	coordinadores	de	Enlaces.	
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c) Currículum	y	Evaluación:	se	propone	profundizar	la	incorporación	de	las	competencias	digitales	
en	los	instrumentos	curriculares	y	evaluativos	del	sistema	escolar	(bases	curriculares,	programas	
de	estudio,	estándares	y	evaluaciones	nacionales);	y	fortalecer	la	enseñanza	de	la	computación,	
ampliando	 y	 potenciando	 estas	 especialidades	 de	 la	 educación	 media	 técnico-profesional	 y	
estudiando	su	eventual	extensión	a	otras	modalidades	y	ciclos	escolares.	

d) Internet	y	Recursos	Digitales:	se	propone	implementar	mecanismos	de	apoyo	a	los	sectores	más	
vulnerables	a	 fin	de	asegurar	que	 todas	 las	escuelas	y	estudiantes	 tengan	adecuado	acceso	a	
Internet	de	calidad;	y	ampliar	los	recursos	educativos	digitales	que	se	proveen	a	través	de	la	red	
(repositorios	 de	 recursos	 digitales,	 libros	 electrónicos,	 recursos	 vinculados	 a	 los	 textos,	
plataformas,	entre	otras).			

e) Coordinación	 institucional:	 la	 adecuada	 implementación	 de	 la	 política	 digital	 para	 el	 sistema	
escolar	requiere	involucrar	a	todo	el	Ministerio	de	Educación	(Autoridades,	Enlaces,	DEG,	UCE,	
CPEIP),	así	como	otras	instancias	estatales	(Agencia	Calidad,	SUBTEL);	y	vincularse	con	los	aportes	
e	 innovaciones	de	universidades,	empresas,	 fundaciones,	ONG´s,	entre	otras.	En	particular,	se	
propone	establecer	un	Comité	Directivo	de	la	política	digital	escolar	que	la	coordine	al	interior	
del	Ministerio	y	un	Consejo	Asesor	que	 la	vincule	con	otras	entidades	 relacionadas;	así	 como	
estudiar	 la	creación	de	una	unidad	especializada	en	los	nuevos	Servicios	Locales	de	Educación	
para	 contribuir	 a	 la	 instalación	 de	 la	 política	 digital	 en	 la	 educación	 pública;	 y	 establecer	
mecanismos	y	fondos	para	promover	la	innovación	y	su	difusión	al	sistema	escolar.	
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ANTECEDENTES	
	
La	educación	tiene	la	responsabilidad	de	formar	a	las	nuevas	generaciones	en	un	contexto	de	cambios	
sociales	y	económicos,	en	los	que	las	tecnologías	digitales	tienen	un	papel	cada	día	más	gravitante.	
La	masificación	de	Internet	está	transformando	profundamente	el	mundo	en	que	vivimos,	la	forma	
en	que	socializamos,	hacemos	política	y	producimos	bienes	y	servicios.	Cuando	comenzó	la	política	
nacional	 de	 tecnología	 del	 Ministerio	 de	 Educación	 (Enlaces),	 era	 difícil	 de	 imaginar	 que	 una	
generación	más	tarde	los	niños	tendrían	en	su	bolsillo	un	celular	con	el	cual	podrían	acceder	a	todo	
el	 conocimiento	 humano	 disponible	 en	 la	 red,	 ni	 que	 esta	 tecnología	 sostendría	 redes	 sociales	 y	
mercados	globales,	 informando	y	 apoyando	 las	más	diversas	 actividades	humanas,	desde	 realizar	
trámites	bancarios	desde	nuestros	hogares	hasta	decodificar	el	genoma	humano.	Estamos	recién	en	
los	 albores	 de	 esta	 revolución	 que	 solo	 promete	 intensificarse,	 presentando	 nuevos	 desafíos	 a	
nuestras	aspiraciones	de	desarrollo	y	justicia	social.	
	

Cambios	en	la	sociedad	y	el	mundo	del	trabajo	
	
La	llegada	de	la	tecnología	a	los	hogares	y	las	manos	de	los	niños	y	jóvenes	está	generando	cambios	
en	su	vida	diaria,	cuyas	 implicancias	estamos	recién	comenzando	a	entender.	No	se	 trata	solo	de	
cambios	en	su	manera	de	socializar	y	entretenerse,	sino	también	en	la	manera	en	que	aprenden	y	
abordan	su	propio	proceso	formativo	y	educativo.	Como	nunca	antes	en	la	historia,	los	estudiantes	
tienen	el	mundo	en	 la	punta	de	 sus	dedos,	 abriendo	un	mar	de	oportunidades	a	 su	 curiosidad	e	
intereses.	Sin	embargo,	aprovechar	el	potencial	de	 Internet	 requiere	de	criterio	y	autonomía	que	
deben	ser	cultivados	desde	muy	temprano.	Es	común	ver	que	tiendan	a	satisfacer	sus	inquietudes	
con	material	audiovisual	que	ilustra	contenidos,	pero	que	a	veces	carece	de	la	profundidad	y	detalle	
suficiente;	que	pueden	encontrar	nueva	información,	pero	que	a	menudo	copian	y	pegan	lo	primero	
que	encuentran	sin	mayor	 revisión	o	 reflexión	sobre	su	confiabilidad	y	pertinencia;	y	que	cuando	
trabajan	 y	 producen	 nuevos	 contenidos	 en	 el	 ambiente	 digital,	 les	 cuesta	 focalizar	 su	 atención,	
distrayéndose	en	juegos	y	redes	sociales.		
	
La	 tecnología	 ha	 creado	 nuevos	 espacios	 de	 aprendizaje	 para	 los	 estudiantes,	 pero	 el	
aprovechamiento	de	estos	nuevos	entornos	es	muy	desigual	según	el	origen	socio-económico	de	sus	
familias.	Estas	capacidades	no	surgen	automáticamente	del	acceso	a	los	recursos	tecnológicos	que	el	
mercado	y	los	gobiernos	están	acercando	a	sus	ciudadanos,	pues	descansan	de	manera	significativa	
en	 recursos	 culturales	 y	 cognitivos	 de	 los	 individuos,	 que	 son	 difíciles	 de	 desarrollar	 y	 que	 están	
desigualmente	distribuidos	en	la	sociedad.	El	acceso	a	la	tecnología	no	es	suficiente	para	acortar	las	
brechas	 que	 trae	 la	 sociedad	 digital;	 se	 necesita	 desarrollar	 las	 competencias	 que	 permitan	
transformar	estas	oportunidades	en	nuevos	aprendizajes4.	Se	requiere,	por	tanto,	que	la	educación	
ponga	 atención	 al	 desarrollo	 de	 estas	 capacidades	 con	 énfasis	 en	 la	 equidad,	 de	 lo	 contrario	 las	

																																																								
4	Si	bien	no	hay	una	definición	consensuada	de	lo	que	incluyen	estas	competencias,	normalmente	referidas	como	competencias	
digitales,	es	claro	que	incluyen	tanto	(a)	competencias	técnicas,	como	(b)	la	habilidad	para	usar	la	tecnología	de	manera	significativa	
para	trabajar,	estudiar	y	otras	actividades	diarias;	(c)	la	habilidad	de	evaluar	críticamente	la	tecnología;	y	(d)	la	motivación	para	
participar	en	la	cultura	digital	(Ilomäki	et	al,	2016).	
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diferencias	sociales	no	harán	más	que	acrecentarse,	sin	 importar	cuánta	tecnología	se	entregue	a	
estudiantes	y	escuelas5.	
	
La	participación	de	niños	y	jóvenes	en	los	nuevos	espacios	de	convivencia	digital	también	tiene	sus	
claroscuros.	 Usan	 las	 redes	 sociales	 para	 mantenerse	 en	 contacto	 permanente	 con	 amigos	 y	
familiares,	coordinar	sus	tareas	escolares	y	actividades	recreativas;	sin	embargo,	también	hay	riesgos	
en	este	nuevo	territorio	–como	el	ciber-bullying	y	fraudes	diversos–	que	deben	aprender	a	enfrentar.	
Los	estudiantes	usan	la	información	disponible	en	Internet	para	hacer	sus	trabajos	e	investigaciones,	
pero	muchas	veces	no	saben	reconocer	la	autoría	de	sus	fuentes,	ni	citar	adecuadamente	el	trabajo	
de	 otros,	 ni	 respetar	 la	 propiedad	 intelectual	 del	 material	 que	 utilizan.	 Los	 adultos	 que	 guían	 y	
acompañan	 el	 crecimiento	 de	 los	 niños	 deben	 educarlos	 para	 aprovechar	 de	 forma	 positiva	 las	
oportunidades	que	se	presentan	en	este	nuevo	ambiente,	así	como	enseñarles	autocuidado	y	respeto	
a	los	demás.	Este	es	un	desafío	que	no	es	siempre	asumido	por	padres	y	profesores,	debido	a	lo	ajeno	
que	a	veces	les	resulta	este	mundo	digital	y	la	dificultad	para	entender	sus	reglas	de	comportamiento,	
las	que	se	reescriben	continuamente	junto	con	los	acelerados	cambios	en	la	tecnología	y	las	prácticas	
sociales	que	las	adoptan.	
	
La	masificación	de	la	tecnología	en	el	mundo	del	trabajo,	en	empresas	y	organizaciones,	también	está	
generando	 cambios	 con	 profundas	 implicancias	 para	 la	 educación.	 La	 innovación	 y	 el	 desarrollo	
económico	 de	 los	 países	 es	 crecientemente	 sustentado	 por	 la	 incorporación	 de	 tecnología	 en	
procesos	 productivos,	 servicios	 y	 productos,	 lo	 que	 está	 creando	 contextos	 laborales	 flexibles	 y	
altamente	tecnologizados.	Debido	a	la	tecnología	muchos	empleos	basados	en	la	mano	de	obra	están	
desapareciendo	y	se	están	creando	otros	donde	la	gestión	de	información,	el	pensamiento	crítico,	la	
capacidad	de	resolución	de	problemas	y	la	creatividad	en	contextos	tecnológicos	son	fundamentales.	
La	empleabilidad	y	 la	productividad	dependen	cada	vez	más	de	 la	capacidad	de	 las	personas	para	
desenvolverse	en	estos	nuevos	contextos	y	aprovecharlos	para	crear	soluciones	innovadoras,	lo	que	
también	 requerirá	 de	 habilidades	 blandas	 –comunicacionales,	 socio-afectivas,	 interpersonales–	 y	
competencias	 para	 abordar	 la	 resolución	 de	 problemas	 en	 contextos	 tecnológico-prácticos	
cambiantes6.		
	
Las	 siguientes	 etapas	 del	 desarrollo	 de	 nuestro	 país	 son	 cada	 día	 más	 dependientes	 de	 las	
capacidades	 de	 nuestros	 recursos	 humanos,	 en	 un	 contexto	 de	 cambio	 acelerado	 que	 hace	más	
inciertos	los	tipos	de	trabajo	y	de	habilidades	que	se	requerirán	en	el	futuro	cercano.	Fortalecer	un	
crecimiento	sustentable	e	 inclusivo	a	partir	de	 la	 innovación	en	sectores	estratégicos	del	país,	tan	
diversos	 como	 minería,	 energías	 renovables,	 manejo	 de	 desastres	 naturales,	 recursos	 hídricos,	

																																																								
5	Desde	hace	años,	diversos	estudios	han	recalcado	el	rol	que	le	cabe	a	las	competencias	de	las	personas	en	la	real	disminución	de	las	
inequidades	en	la	sociedad	digital	y	cómo	su	desarrollo	es	tanto	o	más	difícil	que	la	distribución	de	las	inversiones	materiales	que	dan	
acceso	a	la	tecnología	a	través	de	dispositivos	y	servicios	(Van	Dijk,	2005).	
6	Existen	diferentes	conceptualizaciones	sobre	las	nuevas	competencias	requeridas	en	el	mundo	contemporáneo,	usualmente	referidas	
como	competencias	para	el	siglo	XXI.	Por	ejemplo,	Darling-Hammond	(2012)	propone	las	siguientes:	(i)	Diseñar,	evaluar	y	manejar	el	
propio	trabajo	para	que	éste	mejore	de	manera	permanente;	(ii)	Acotar,	investigar	y	solucionar	problemas	mediante	una	amplia	gama	de	
herramientas	y	recursos;	(iii)	Colaborar	estratégicamente	con	otros;	(iv)	Comunicar	efectivamente	de	múltiples	formas;	(v)	Encontrar,	
analizar	y	utilizar	la	información	para	diferentes	propósitos;	y	(vi)	Desarrollar	nuevos	productos	e	ideas.	Para	otras	definiciones	ver,	por	
ejemplo,	Fadel	et	al	(2015)	o	el	proyecto	ATC21S	(www.atc21s.org).	
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educación,	servicios	o	astronomía,	implica	mejorar	sustantivamente	la	formación	de	competencias	
del	siglo	XXI	y	la	preparación	tecnológica	en	una	amplia	gama	de	disciplinas,	así	como	fortalecer	los	
recursos	humanos	especializados	del	sector	informático	que	sustentan	estas	industrias,	donde	el	país	
tiene	un	déficit	de	profesionales	y	técnicos	que	no	ha	logrado	revertir7.	
	
En	suma,	para	ejercer	plenamente	la	ciudadanía	en	la	sociedad	del	conocimiento	las	personas	deben	
estar	 preparadas	 en	 una	 gama	 de	 nuevas	 habilidades	 de	 orden	 superior,	 lo	 que	 incluye	 estar	
alfabetizadas	en	las	nuevas	competencias	que	permiten	desenvolverse	y	aprovechar	el	mundo	digital	
para	 su	 desarrollo	 personal	 y	 desempeño	 laboral.	 Por	 su	 parte,	 la	 educación	 debe	 ofrecer	 las	
experiencias	que	permitan	a	todos	los	estudiantes	adquirir	estas	competencias	o,	de	lo	contrario,	y	
pese	al	crecimiento	económico	y	 la	masificación	de	las	tecnologías,	el	país	puede	ver	frustrado	su	
anhelo	de	desarrollo	con	equidad	y	cohesión	social.	
	

Los	desafíos	de	la	educación	chilena	y	la	reforma	educacional	
	
Durante	los	últimos	25	años	se	han	llevado	a	cabo	sucesivos	procesos	de	reforma	educacional	que	
han	buscado	elevar	la	calidad	y	equidad	de	los	resultados	de	aprendizajes	de	los	estudiantes.	Si	bien	
las	 pruebas	 nacionales	 SIMCE	 no	 han	 logrado	mostrar	mejoras	 sistemáticas	 en	 estos	 resultados,	
algunas	evaluaciones	internacionales	en	las	que	participa	Chile	son	más	alentadoras	al	revelar	algunos	
avances	y	destacar	el	liderazgo	del	país	en	la	región	(ver	por	ejemplo	el	análisis	de	los	resultados	de	
PISA	 en	 Rivas,	 2015;	 y	 del	 estudio	 TERCE	 en	 UNESCO,	 2015).	 Sin	 perjuicio	 de	 lo	 anterior,	 el	
mejoramiento	de	 la	 calidad	 y	 equidad	 en	 los	 resultados	 de	 aprendizajes	 de	 los	 estudiantes	 sigue	
siendo	el	gran	desafío	de	las	políticas	educacionales	y	el	horizonte	de	las	actuales	reformas.		
	
A	diferencia	de	 las	políticas	previas,	enfocadas	más	en	 facilitar	 las	condiciones	de	 la	escuela	para	
mejorar	(currículum,	recursos	educativos,	formación	docente,	ampliación	de	jornada	y	programas	de	
apoyo,	 entre	 otras),	 las	 últimas	 reformas	 han	 abordado	 cambios	 en	 la	 institucionalidad	 y	
financiamiento	del	sector.	En	particular,	 la	reforma	actualmente	en	curso	tiene	tres	componentes	
relativas	 al	 sistema	escolar.	 En	primer	 lugar,	 la	 Ley	de	 Inclusión,	 a	 través	de	 la	 cual	 se	eliminó	 la	
selección,	 el	 copago	 y	 el	 lucro	 de	 los	 sostenedores	 subvencionados.	 En	 segundo	 lugar,	 la	 nueva	
carrera	docente	que	establece,	entre	otros,	una	nueva	escala	 salarial	 y	un	 sistema	de	promoción	
profesional	asociado	a	evaluaciones;	y,	para	fortalecer	la	formación	inicial,	un	sistema	de	mediciones	
e	 incentivos	para	 la	mejora	gradual	de	 las	 facultades	de	educación.	Por	último,	 la	 ley	de	 la	nueva	
educación	 pública,	 actualmente	 en	 trámite,	 pretende	 traspasar	 la	 administración	 de	 las	 escuelas	
desde	 los	 municipios	 a	 los	 nuevos	 Servicios	 Locales	 de	 Educación,	 que	 agruparían	 a	 más	
establecimientos	y	contarían	con	más	capacidades	para	gestionarlos.	En	conjunto,	estas	 reformas	
buscan	 crear	 condiciones	 estructurales	 para	 que	 el	 sistema	 escolar	 mejore	 y	 genere	 mayor	
integración	social	y	equidad	en	sus	resultados.	
	

																																																								
7	De	acuerdo	a	estimaciones	de	la	Asociación	Chilena	de	Empresas	de	Tecnologías	de	la	Información	(ACTI),	en	Chile	acumula	un	déficit	
anual	de	7.000	profesionales	en	el	área	tecnológica.	
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Paralelamente	 a	 estas	 transformaciones,	 el	 Ministerio	 ha	 seguido	 realizando	 cambios	 en	 el	
currículum	y	en	el	sistema	nacional	de	evaluación.	En	ese	ámbito,	existe	la	preocupación	de	que	la	
excesiva	cantidad	de	contenidos,	la	fragmentación	y	la	prescripción	del	currículum,	por	una	parte,	y	
la	 gran	 cantidad	 de	 test	 estandarizados	 que	 lo	 evalúan,	 por	 otra,	 podrían	 estar	 ahogando	 las	
posibilidades	 de	 ampliar	 y	 enriquecer	 la	 experiencia	 educativa,	 e	 impidiendo	 la	 innovación	 e	
incorporación	de	habilidades	de	orden	 superior	 requeridas	 en	 el	 siglo	 XXI8.	 En	 este	marco,	 se	 ha	
buscado	moderar	la	cantidad	de	test,	enriquecer	la	mirada	evaluativa	sobre	la	escuela	y	actualizar	las	
bases	curriculares	dándoles,	además,	mayor	estabilidad	en	el	tiempo.	
	
En	 perspectiva,	 las	 políticas	 educacionales	 de	 los	 últimos	 años	 buscan	 modificar	 aspectos	
estructurales	del	sistema	educativo	y	crear	nuevas	condiciones,	criterios	e	instrumentos	a	través	de	
los	cuales	este	es	conducido,	todo	 lo	cual	presenta	un	nuevo	contexto	para	 la	política	digital,	que	
debe	ser	considerado	en	sus	lineamientos	futuros.	
	

Enlaces,	la	política	digital	del	Ministerio	de	Educación	
	
Desde	 sus	orígenes	a	 comienzos	de	 los	90's,	 Enlaces	ha	 sido	un	componente	de	 los	esfuerzos	de	
reforma	 impulsados	 por	 el	 Ministerio	 de	 Educación.	 Surgió	 como	 un	 proyecto	 piloto,	 más	 bien	
marginal	en	la	agenda	de	política	educacional,	y	se	expandió	gradualmente	hasta	completar	la	escala	
nacional,	convirtiéndose	en	una	de	sus	iniciativas	más	reconocidas	y	duraderas.	Enlaces	se	propuso	
contribuir	con	la	calidad	y	equidad	de	la	educación	integrando	tecnología	a	la	enseñanza,	para	lo	cual	
ha	 entregado	 equipamiento	 (principalmente	 laboratorios),	 recursos	 digitales,	 capacitación	 a	 los	
docentes	y	apoyo	a	las	escuelas;	así	como	promover	que	todos	los	profesores	utilicen	los	recursos	
informáticos	 disponibles	 para	 mejorar	 los	 aprendizajes	 de	 los	 estudiantes	 en	 el	 marco	 de	 las	
asignaturas	escolares.	Para	apoyar	a	los	docentes,	se	creó	la	figura	de	los	Coordinadores	de	Enlaces	
al	interior	de	las	escuelas	y	se	organizó	una	red	de	asistencia	técnica	conformada	por	una	veintena	
de	universidades	a	lo	largo	del	país9.	
	
Enlaces	fue	muy	importante	para	que	las	escuelas	fueran	el	 lugar	de	acceso	a	 la	tecnología	de	los	
estudiantes	que	por	mucho	tiempo	no	tuvieron	este	privilegio	en	sus	hogares.	Con	el	tiempo	esta	
brecha	 ha	 disminuido	 gracias	 a	 la	 masificación	 de	 la	 tecnología	 en	 la	 sociedad	 y	 la	 entrega	 de	
computadores	a	estudiantes	 realizada	por	el	Ministerio10,	 sin	perjuicio	de	 lo	 cual,	 esta	dimensión	
social	de	la	política	sigue	siendo	relevante	en	los	sectores	más	pobres	y	áreas	rurales	donde	todavía	
falta	acceso	a	computadores	e	Internet.	En	términos	globales,	en	la	actualidad	nueve	de	cada	diez	

																																																								
8	Un	reciente	estudio	internacional	liderado	por	la	Universidad	de	Harvard	en	el	que	participó	Chile	muestra	que	el	país	ha	intentado	
incorporar	las	competencias	siglo	XXI	en	el	currículum,	pero	que	su	adopción	ha	sido	inconsistente,	posiblemente	debido	a	la	debilidad	
de	sus	dispositivos	de	implementación	(Bellei	&	Morawietz,	2016).	
9	Los	Coordinadores	de	Enlaces	son	docentes	o	técnicos	informáticos	que	apoyan	el	trabajo	de	sus	colegas	con	los	recursos	digitales	y	
aún	existen	en	la	gran	mayoría	de	las	escuelas	del	país,	aunque	con	irregular	dedicación.	La	red	de	asistencia	técnica	funcionó	por	15	
años,	desde	1995	hasta	2010,	aproximadamente,	capacitando	y	apoyando	a	los	docentes,	dando	soporte	técnico	y	asesorando	las	
iniciativas	de	uso	de	tecnología	de	las	escuelas.	
10	El	programa	“Me	conecto	para	aprender”	entrega	computadores	portátiles	para	el	hogar	de	los	estudiantes	de	7º	año	de	colegios	
públicos.		
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estudiantes	de	educación	media	cuentan	con	computador	y	ocho	tienen	Internet	en	su	hogar	(OECD,	
2017).	
	
Todas	las	escuelas	de	Chile	cuentan	con	equipamiento	computacional	para	uso	educacional,	muchos	
de	 los	 cuales	 han	 sido	 adquiridos	 por	 los	 propios	 establecimientos;	 y	 si	 bien	 la	 cantidad	 de	
computadores	por	alumno	disponibles	en	los	liceos	chilenos	es	similar	al	promedio	de	la	OECD	(OECD,	
2015),	 todavía	un	20%	de	 las	escuelas	básicas	no	dispone	de	acceso	a	 Internet,	 la	mayoría	de	 las	
cuales	son	rurales	(SITEAL,	2015);	y	la	velocidad	de	navegación	que	se	obtiene	en	las	urbanas	es,	en	
la	mayoría	de	los	casos,	muy	insuficiente.	A	pesar	de	ello,	los	estudios	muestran	que	la	infraestructura	
desplegada	 es	 ampliamente	 utilizada	 y	 muchos	 docentes	 logran	 interesantes	 resultados	 e	
innovaciones	en	sus	clases	gracias	a	esta	tecnología	(MINEDUC,	2011).			
	
Sin	perjuicio	de	la	importancia	de	contar	con	tecnología	en	la	escuela	y	el	hogar,	la	experiencia	ha	
mostrado	 que	 su	 aprovechamiento	 educativo	 requiere	 de	 un	 trabajo	 pedagógico	 guiado	 por	 los	
docentes	en	el	marco	de	la	actividad	escolar	difícil	de	conseguir,	y	cuyos	frutos	a	nivel	de	resultados	
de	aprendizaje	en	las	diferentes	asignaturas	no	ha	sido	posible	acreditar	de	forma	contundente,	más	
allá	de	algunas	experiencias	puntuales.	La	discusión	respecto	a	las	causas	de	esta	falta	de	impacto	no	
es	 concluyente,	pero	arroja	algunas	 luces.	Enlaces	ha	 intentado	afectar	 las	 condiciones	 clave	que	
contribuyen	 con	 el	 uso	 educativo	 de	 la	 tecnología	 en	 las	 escuelas	 –infraestructura,	 recursos,	
docentes–	pero	no	ha	sido	siempre	con	la	profundidad,	continuidad	y	amplitud	que	se	requiere.	Por	
ejemplo,	 falta	 incorporar	con	mayor	protagonismo	a	 los	directores	y	 sostenedores,	que	son	clave	
para	 sustentar	 procesos	 de	mejora	 de	 largo	 aliento	 indispensables	 para	 incrementar	 la	 calidad	 y	
equidad	de	los	resultados	educativos.	Falta	también	fortalecer	los	sistemas	de	soporte	técnico	para	
el	 funcionamiento	 de	 la	 infraestructura,	 sin	 lo	 cual	 no	 es	 posible	 pensar	 en	 el	 uso	 educativo.	
Asimismo,	 falta	 ampliar	 y	 mejorar	 el	 acceso	 a	 Internet;	 actualizar	 los	 repositorios	 de	 recursos	
digitales;	y	extender	el	apoyo	que	se	da	a	 los	docentes,	actualmente	concentrado	solo	en	algunas	
escuelas	que	participan	en	programas	específicos.		
	
Se	ha	subestimado	la	complejidad	de	los	procesos	educativos	en	los	cuales	se	quiere	incorporar	la	
tecnología	y	no	se	han	considerado	adecuadamente	 las	capacidades	que	requieren	 los	profesores	
para	convertir	sus	potencialidades	educativas	en	nuevas	experiencias	de	aprendizajes,	lo	que	muchas	
veces	ha	derivado	en	capacitaciones	más	bien	teóricas	y	poco	conectadas	con	la	práctica	docente	y	
las	disciplinas	que	son	responsables	de	enseñar.	Quizás	Enlaces	ha	compartido	el	excesivo	optimismo	
que	han	mostrado	otras	políticas	digitales	en	el	mundo,	confiando	en	promesas	de	transformación	
educativa	casi	automática	vinculadas	al	uso	de	las	tecnologías,	lo	que,	a	la	larga,	ha	mostrado	no	ser	
realista.	Una	y	otra	vez	se	ha	debido	volver	al	punto	de	partida	de	una	buena	educación:	se	requiere	
de	muy	buenos	docentes	para	aprovechar	la	tecnología,	así	como	para	innovar	en	el	aula	y	preparar	
a	los	estudiantes	para	el	siglo	XXI.	En	educación	no	hay	by-pass	a	la	necesidad	de	preparar	buenos	
docentes;	la	tecnología	tampoco	lo	es.		
	
La	agenda	de	Enlaces	también	ha	tendido	a	diluirse	en	decenas	de	iniciativas	de	impacto	limitado	y	
no	ha	realzado	suficientemente	un	propósito	claro	de	desarrollar	en	los	estudiantes	las	competencias	
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que	son	propias	del	ambiente	digital	y	promover	experiencias	de	aprendizaje	pertinentes	y	mejor	
conectadas	con	la	nueva	cultura	digital	en	que	estos	se	desenvuelven.	Si	bien	se	ha	avanzado	en	la	
definición	y	evaluación	de	competencias	de	orden	superior	vinculadas	con	el	uso	de	la	tecnología,	las	
múltiples	 iniciativas	 y	 acciones	 de	 esta	 política	 no	 han	 estado	 enfocadas	 en	 este	 propósito	 y,	 en	
consecuencia,	 los	 resultados	de	estas	evaluaciones	no	han	 sido	 satisfactorios.	 En	efecto,	 tanto	el	
SIMCE	TIC11	como	del	estudio	internacional	ICILS12,	muestran	que	en	Chile	la	mitad	de	los	estudiantes	
no	alcanzan	un	mínimo	razonable	y	solo	unos	pocos	son	realmente	competentes	en	 la	gestión	de	
información	 en	 Internet	 –buscar,	 discriminar,	 sintetizar,	 analizar	 y	 representar	 información	 en	
ambiente	 digital–	 o	 utilizar	 las	 herramientas	 digitales	 para	 compartir	 y	 colaborar	 con	 otros	
(MINEDUC,	2014;	Fraillon	et	al,	2014).	
	
En	síntesis,	Enlaces	ha	instalado	una	base	de	condiciones	para	el	aprovechamiento	de	la	tecnología	
en	el	sistema	escolar	que	ha	permitido	una	amplia	y	creciente	utilización	de	recursos	digitales	en	las	
aulas.	 Sin	 embargo,	 este	 esfuerzo	ha	mostrado	 ser	 insuficiente	para	 consolidar	 resultados	 a	 gran	
escala	debido	a	debilidades	y	dispersión	de	las	estrategias	e	intervenciones	de	la	política,	así	como	a	
la	falta	de	relevancia	y	coherencia	que	ha	tenido	en	su	agenda	el	desarrollo	de	las	competencias	y	
experiencias	de	aprendizaje	que	preparen	a	los	estudiantes	para	participar	en	la	sociedad	digital.	Se	
requiere,	por	tanto,	reorientar	y	fortalecer	la	política	digital	liderada	por	Enlaces,	así	como	establecer	
vinculaciones	 más	 profundas	 con	 la	 agenda	 de	 transformaciones	 que	 impulsa	 el	 Ministerio	 de	
Educación	y	sus	diferentes	ámbitos	y	reparticiones	(currículum,	evaluación,	formación	docente,	etc.).	
	

Tendencias	internacionales	en	política	digital	
	
Al	 igual	que	Chile,	 la	mayoría	de	 los	países	han	 implementado	políticas	o	 iniciativas	relativas	a	 las	
tecnologías	digitales	en	educación.	Si	bien	cada	país	tiene	su	propio	énfasis	y	evolución,	en	general	
estas	políticas	buscan	asegurar	las	condiciones	para	que	las	escuelas	puedan	utilizar	estas	tecnologías	
para	 transformar	 los	 procesos	 de	 enseñanza,	 fortalecer	 los	 aprendizajes	 y	modernizar	 la	 gestión	
escolar.	En	general,	promueven	que	todos	los	docentes	utilicen	los	recursos	digitales	para	apoyar	las	
asignaturas	 del	 currículum,	 la	 innovación	 pedagógica	 y	 el	 desarrollo	 de	 habilidades	 digitales	 y	 de	
orden	 superior;	 y	 algunos	 tienen	 asignaturas	 específicas	 de	 informática	 para	 asegurar	 la	
familiarización	y	apropiación	de	los	estudiantes	con	la	tecnología	y	sus	aplicaciones.	
	
En	términos	de	infraestructura,	lo	más	común	es	encontrar	escuelas	con	laboratorios,	docentes	con	
computadores	para	proyectar	en	el	aula	y,	en	algunos	países,	pizarras	interactivas,	portátiles	o	tablets	
para	el	 trabajo	en	aula.	 En	 la	última	década	 varios	países	han	adoptado	modelos	de	dotación	de	
portátiles	directamente	a	los	estudiantes,	de	manera	de	facilitar	modalidades	de	uso	1:1	en	las	aulas	
y	la	llegada	de	la	tecnología	a	los	hogares.	Este	es	el	caso	de	Uruguay,	Argentina	y	otras	iniciativas	
sub-nacionales	que	han	adoptado	este	esquema	o	parecidos	para	ampliar	el	acceso	de	los	estudiantes	

																																																								
11	SIMCE	TIC	fueron	pruebas	aplicadas	por	Enlaces	en	2011	y	2013	para	evaluar	competencias	digitales	denominadas	Habilidades	TIC	para	
el	Aprendizaje	(HTPA).	
12	ICILS	es	el	International	Computer	Information	Literacy	Study	aplicado	en	2013	en	20	países,	incluyendo	Chile.	
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a	la	tecnología13.	Una	alternativa	emergente	en	países	desarrollados	es	la	modalidad	BYOD	(de	bring	
your	own	device),	que	busca	aprovechar	en	la	escuela	los	dispositivos	que	ya	tienen	los	estudiantes	
en	sus	hogares.	En	cualquier	caso,	si	bien	el	uso	de	portátiles	y	tablet	en	las	aulas	y	en	las	manos	de	
los	estudiantes	para	apoyar	metodologías	de	trabajo	individual	o	grupal	es	algo	que	gradualmente	se	
está	masificando,	las	políticas	de	entrega	masiva	de	portátiles	a	los	estudiantes	no	han	mostrado	aún	
mejores	resultados	educativos	que	sus	predecesoras.		
	
La	falta	de	evidencia	de	mejora	en	los	aprendizajes	está	llevando	a	cambiar	el	énfasis	desde	el	acceso	
y	la	infraestructura	hacia	las	innovaciones	que	se	requiere	promover	en	las	prácticas	pedagógicas	de	
los	docentes	sin	las	cuales	estas	inversiones	difícilmente	tendrán	los	resultados	esperados.	Este	giro	
tiene	diversas	 implicancias	para	 las	políticas	digitales,	pues	 lleva	a	 involucrarse	en	 los	procesos	de	
desarrollo	curricular	de	las	distintas	disciplinas	o,	incluso,	a	separar	la	política	digital	en	dos	oficinas	
ministeriales	diferentes,	una	encargada	de	las	inversiones	de	tecnología	y	otra	orientada	a	fomentar	
las	 innovaciones	en	 las	prácticas	docentes	y	en	 la	experiencia	de	aprendizaje	de	 los	estudiantes14.	
También	se	está	intentando	fortalecer	estos	procesos	de	innovación	pedagógica	complementando	
los	tradicionales	portales	de	recursos	con	otros	recursos	digitales	vinculados	a	los	textos	escolares,	
el	uso	de	 libros	electrónicos	y	plataformas	especializadas	en	 la	gestión	curricular	y	de	asignaturas	
específicas,	como	matemáticas	o	inglés.	
	
En	términos	de	enfoque	educativo,	se	ha	fortalecido	la	promoción	de	las	habilidades	digitales	a	través	
de	la	elaboración	de	marcos	y	desarrollos	curriculares	y	la	creación	de	instrumentos	de	evaluación	
para	 observar	 su	 avance.	 También	 hay	 un	 renovado	 interés	 en	 la	 enseñanza	 de	 la	 computación	
(pensamiento	 computacional	 y	 programación15),	 por	 considerarse	 una	 competencia	 clave	 para	 la	
competitividad	futura	de	las	naciones.	Países	como	Inglaterra,	Corea	del	Sur,	Israel	y	Estados	Unidos,	
entre	otros,	están	liderando	esta	tendencia.	Como	parte	de	este	movimiento	se	ha	retomado	también	
la	idea	de	programar	artefactos	que	resuelven	problemas	del	mundo	real,	para	lo	cual	se	utilizan	kits	
de	 robótica	 o	 los	 llamados	makers,	 que	 permiten	 conectar	 sensores	 y	 actuadores	 mecánicos	 a	
cualquier	computador.	El	argumento	tras	estas	políticas	es	que	todas	las	profesiones	y	actividades	
económicas,	y	no	solo	la	industria	tecnológica,	se	beneficiarían	de	profesionales	con	la	capacidad	de	
entender	y	controlar	la	tecnología	para	resolver	problemas.	Al	igual	que	otras	promesas	realizadas	
anteriormente,	la	enseñanza	de	computación	en	la	escuela	es	todavía	una	apuesta	de	futuro	que	no	
cuenta	con	suficiente	evidencia	que	la	respalde.	
	

																																																								
13	Por	ejemplo,	Chile	entrega	portátiles	a	los	alumnos	de	7º	Básico	de	la	educación	pública;	y	aunque	los	computadores	son	para	sus	
hogares,	en	algunos	casos	los	estudiantes	los	llevan	a	sus	escuelas.	
14	Se	espera	que	este	tipo	de	separación	organizacional,	como	las	realizadas	recientemente	en	Colombia	y	Perú,	contribuyan	a	darle	más	
énfasis	a	las	dimensiones	pedagógicas	de	las	políticas	digitales.	
15	Pensamiento	computacional	refiere	a	los	procesos	mentales	que	permiten	formular	problemas	de	tal	forma	que	sus	soluciones	puedan	
ser	realizadas	con	computadores	(Wing,	2010);	mientras	que	la	programación	está	directamente	relacionada	con	el	diseño	de	algoritmos	
y	la	definición	del	código	que	los	llevan	a	la	práctica	en	lenguaje	de	computador.	
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RECOMENDACIONES	
	
Las	 recomendaciones	 para	 la	 política	 digital	 en	 educación	 que	 se	 presentan	 a	 continuación	 se	
enmarcan	 en	 la	 visión	 compartida	 por	 el	 Consejo	 de	 que	 las	 tecnologías	 están	 transformando	 la	
organización	económica	y	social	de	los	países,	y	creando	un	nuevo	contexto	en	el	cual	se	desarrolla	
la	tarea	educativa	y	para	el	cual	es	necesario	preparar	a	las	nuevas	generaciones,	lo	que	tensiona	la	
escuela	a	hacer	adaptaciones	profundas	en	su	quehacer	y	en	los	conocimientos	que	es	responsable	
de	enseñar.	 La	educación	escolar	debe	ofrecer	nuevas	experiencias	de	aprendizaje	 innovadoras	y	
pertinentes,	conectadas	con	los	intereses	de	los	estudiantes	y	su	cultura,	y	orientadas	al	desarrollo	
de	las	habilidades	de	orden	superior	y	competencias	del	siglo	XXI	necesarias	para	el	desempeño	en	
la	sociedad	del	conocimiento.		
	
La	 política	digital	 escolar	 debe	 contribuir	 con	este	horizonte	mayor	de	 transformación	educativa,	
yendo	más	 allá	 de	 la	 provisión	de	plataformas	 tecnológicas	 y	 el	 fomento	del	 uso	de	 los	 recursos	
digitales	para	apoyar	los	aprendizajes	en	las	diferentes	asignaturas	del	currículum,	que	han	sido	los	
ejes	principales	de	la	acción	de	Enlaces	hasta	ahora.	El	nuevo	desafío	es	ofrecer	las	experiencias	de	
aprendizaje	que	realmente	preparen	a	los	estudiantes	para	la	sociedad	del	conocimiento.	Esta	debe	
ser	la	esencia	de	la	política	digital	y	no	la	tecnología.	
	
El	Consejo	tiene	la	convicción	de	que	es	necesario	apoyar	a	los	diferentes	actores	del	sistema	escolar	
para	responder	a	este	nuevo	desafío,	en	un	contexto	de	creciente	presión	por	lograr	una	educación	
de	calidad	para	todos	los	estudiantes	y	de	rápido	cambio	y	difusión	de	la	tecnología	en	la	sociedad.	
Se	estima	que	estos	procesos	de	transformación	escolar	son	urgentes,	aunque	lentos	y	de	largo	plazo,	
pero	necesarios	para	que	la	educación	del	país	pueda	adaptarse	a	las	necesidades	del	siglo	XXI.	Para	
ello,	se	requieren	políticas	sostenidas	que	involucren	al	conjunto	del	Ministerio	de	Educación	y	no	
solo	a	la	Enlaces,	como	ha	sido	hasta	ahora,	y	que	aprovechen	los	esfuerzos	y	aprendizajes	de	otros	
actores	(universidades,	empresas,	fundaciones,	escuelas,	etc.).	
	
El	 Consejo	 considera,	 asimismo,	 que	 esta	 política	 tiene	 el	 imperativo	 de	 generar	 condiciones	 de	
desarrollo	equitativas	para	todos	los	estudiantes,	de	manera	que	puedan	participar	en	igualdad	de	
condiciones	en	la	sociedad	digital	en	la	que	a	todos	les	tocará	desenvolverse.		
	
A	continuación,	se	presentan	las	principales	recomendaciones	para	la	política	digital	del	Ministerio:	
en	primer	 lugar,	 su	eje	estratégico	 (Competencias	Estudiantes-Prácticas	Docentes);	y,	en	segundo	
lugar,	cinco	ámbitos	de	acción	prioritarios	(Capacidades	Docentes,	Liderazgo	Directivo,	Currículum	y	
Evaluación,	Internet	y	Recursos	Digitales,	y	Coordinación	Institucional).	
	

Eje	Estratégico	de	la	Política	Digital	
	
El	 principal	 eje	 orientador	 de	 la	 política	 digital	 debe	 ser	 contribuir	 al	 desarrollo	 en	 todos	 los	
estudiantes	de	 las	nuevas	competencias	requeridas	para	desenvolverse	en	 la	emergente	sociedad	
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digital.	Estas	son	parte	de	las	denominadas	competencias	para	el	siglo	XXI,	y	la	política	digital	debe	
poner	especial	 foco	en	aquellas	vinculadas	con	el	ambiente	digital,	 comúnmente	señaladas	como	
competencias	digitales.	Específicamente,	estas	refieren	a	la	capacidad	de	resolver	problemas,	crear	
innovaciones,	gestionar	y	hacer	uso	crítico	de	la	información	y	colaborar	con	otros	en	el	ambiente	
digital,	así	como	participar	de	manera	responsable	en	las	diferentes	esferas	de	la	vida	social	que	hoy	
se	despliegan	de	manera	predominante	a	través	de	medios	y	dispositivos	digitales.	Dentro	de	estas	
competencias	se	encuentran	 las	que	Enlaces	ha	definido	y	evaluado	como	Habilidades	TIC	para	el	
Aprendizaje	(HTPA)	enfocadas	en	la	capacidad	de	los	estudiantes	de	usar	la	tecnología	para	gestionar	
información	 en	 Internet	 –buscar,	 discriminar,	 producir,	 sintetizar,	 analizar	 y	 representar	
información–	 así	 como	 utilizar	 las	 herramientas	 digitales	 para	 compartir	 y	 colaborar	 con	 otros,	 y	
comprender	los	dilemas	legales,	sociales	y	éticos	propios	de	los	ambientes	digitales,	de	manera	de	
comportarse	de	forma	respetuosa	y	ética	en	estos	nuevos	espacios	de	convivencia.		
	
Estas	competencias	se	desarrollan	principalmente	en	el	seno	de	las	diferentes	asignaturas	escolares,	
cuyos	contenidos	y	prácticas	pedagógicas	deberán	adaptarse	gradualmente	al	nuevo	contexto	digital	
creado	por	Internet.	La	sociedad	digital	no	solo	está	demandando	que	las	escuelas	desarrollen	nuevas	
competencias	en	sus	alumnos,	también	tensiona	su	quehacer	los	cambios	que	la	digitalización	están	
produciendo	en	las	maneras	en	que	el	saber	disciplinario	se	genera,	representa	y	comunica,	y	en	las	
nuevas	formas	en	que	los	estudiantes	se	relacionan	con	el	conocimiento	y	aprenden.	Estas	tensiones	
y	 demandas	 implican	 cambios	 curriculares	 y	 pedagógicos	que	el	 sistema	escolar	 está	 lentamente	
procesando,	y	que	requiere	de	políticas	que	los	orienten	y	apoyen.		
	
En	 este	 contexto,	 la	 tecnología	 debe	 ser	 aprovechada	 para	 apoyar	 estos	 cambios.	 Hay	 una	 gran	
diversidad	de	recursos	digitales	que	han	mostrado	ser	de	gran	ayuda	para	los	docentes	que	buscan	
implementar	 metodologías	 de	 trabajo	 pedagógico	 más	 centrado	 en	 el	 alumno,	 más	 flexible,	
personalizado,	 colaborativo	 y	 auténtico,	 ofreciendo	 recursos	 multimedia	 que	 enriquecen	 los	
entornos	 de	 aprendizaje,	 sintonizándolos	 con	 los	 problemas	 y	 disciplinas	 contemporáneas,	 y	
haciéndolos	más	motivantes	 y	 cercanos	 a	 las	 formas	 de	 aprender	 de	 los	 estudiantes.	 De	 hecho,	
muchos	de	estos	recursos	ya	se	pueden	ver	en	aulas	chilenas	–desde	plataformas	para	la	enseñanza	
de	 la	 matemática	 o	 el	 desarrollo	 de	 proyectos	 colaborativos,	 hasta	 simuladores	 en	 ciencias	 o	
geometría,	entre	varios	otros–	lo	que	constituye	una	excelente	base	a	partir	de	la	cual	profundizar	
en	los	cambios	pedagógicos	que	requieren	implementar	las	escuelas16.	
	
En	suma,	las	nuevas	competencias	digitales	y	las	prácticas	pedagógicas	que	las	promueven	son	dos	
caras	de	una	misma	moneda	que	debe	orientar,	como	una	gran	brújula,	el	resto	de	las	acciones	de	la	
agenda	digital	en	educación,	de	manera	que	todas	las	iniciativas	que	emprenda	el	Ministerio	en	este	
ámbito,	partiendo	por	las	que	se	proponen	a	continuación,	debieran	estar	alineadas	y	contribuyan	
directamente	con	su	desarrollo.	

																																																								
16	La	tecnología	ha	mostrado,	asimismo,	ser	de	ayuda	en	muchas	otras	áreas	de	la	tarea	educativa,	como	la	realización	de	evaluaciones	
formativas	o	la	inclusión	de	estudiantes	discapacitados.	
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Ámbitos	de	Acción	Prioritarios	
	
El	 Consejo	 propone	 recomendaciones	 específicas	 en	 cinco	 áreas	 estratégicas	 que,	 entrelazadas,	
contribuirán	 a	 materializar	 la	 visión	 de	 la	 política	 digital,	 a	 saber:	 (a)	 Capacidades	 Docentes;	 (b)	
Liderazgo	Directivo;	(c)	Currículum	y	Evaluación;	(d)	Internet	y	Recursos	Digitales;	y	(e)	Coordinación	
Institucional.	A	continuación,	se	resume	cada	una	de	ellas	y	se	sugieren	algunas	acciones	clave	a	ser	
consideradas	en	los	futuros	planes	del	Ministerio.	
	

(a)	Capacidades	Docentes	
	
Los	 docentes	 son	 los	 responsables	 principales	 de	 todo	 cambio	 educativo	 y	 hacia	 ellos	 debiera	
conducirse	el	mayor	apoyo	de	esta	agenda.	Los	esfuerzos	de	capacitación	docente	realizados	en	las	
últimas	décadas	han	sido	enormes,	pero	han	resultado	insuficientes.	Se	debe	preparar	y	acompañar	
a	los	docentes	para	comprender	el	sentido	de	los	cambios	y	aprender	a	manejar	en	su	práctica	las	
metodologías	 y	 herramientas	 necesarias	 para	 implementar	 las	 innovaciones	 pedagógicas	 que	
promuevan	 las	 nuevas	 competencias	 en	 sus	 estudiantes	 en	 el	 marco	 de	 las	 disciplinas	 que	 son	
responsables	de	enseñar.		
	
Los	docentes	son	los	primeros	en	enfrentar	los	problemas	y	desafíos	de	enseñar	con	tecnología	en	
las	 escuelas	 chilenas	 y	 su	 experiencia	 debe	 ser	 aprovechada	 como	punto	 de	 partida	 de	 la	 nueva	
política,	involucrándolos	en	la	discusión	de	la	agenda	y	de	los	planes	de	apoyo	que	se	implementen	
a	futuro.	
	
En	particular,	se	propone:	
	

i. Elaborar	un	plan	para	el	desarrollo	profesional	de	los	docentes,	que	utilice	los	instrumentos	
y	 mecanismos	 para	 la	 formación	 y	 promoción	 definidos	 en	 la	 nueva	 carrera	 docente	
implementada	por	la	reforma,	en	particular,	incorporando	la	enseñanza	de	las	competencias	
digitales	en	el	Marco	de	la	Buena	Enseñanza	y	en	las	evaluaciones	pedagógicas	y	disciplinarias	
de	la	nueva	carrera	docente.		

ii. Diseñar	e	implementar	un	plan	para	incorporar	la	enseñanza	de	las	competencias	digitales	
en	 la	 formación	 inicial	 de	 los	 docentes	 que	 involucre	 a	 las	 principales	 instituciones	
formadoras	del	país.	Se	debe	incorporar	la	enseñanza	de	las	competencias	digitales	en	los	
nuevos	 estándares	 de	 formación	 inicial	 que	 guiarán	 la	 elaboración	 de	 perfiles	 de	 egreso,	
diagnósticos,	evaluaciones,	planes	de	mejora	y	acreditación	de	las	facultades	de	educación.	
Asimismo,	se	debe	velar	para	que	la	enseñanza	de	las	competencias	digitales	sea	integrada	
en	los	procesos	de	inducción	profesional	de	los	nuevos	docentes.	

iii. Diseñar	e	implementar	un	plan	para	acompañar	y	apoyar	a	los	docentes	en	las	escuelas	en	
su	proceso	de	adaptación	pedagógica	y	desarrollo	de	competencias	digitales.	Como	punto	de	
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partida	para	su	diseño,	se	propone	organizar	un	proceso	de	consulta	y	discusión	nacional	
docente	para	recoger	sus	visiones	sobre	los	desafíos	que	enfrentan	y	el	apoyo	que	necesitan.	
Esta	consulta	permitiría	también	una	mayor	apropiación	de	la	agenda	por	parte	de	los	actores	
escolares.	

	

(b)	Liderazgo	Directivo	
	
Los	directivos	escolares	deben	ser	capacitados	y	apoyados	para	asumir	su	rol	de	liderazgo	en	esta	
política,	 sin	el	 cual	no	es	posible	 sostener	ni	 ampliar	 los	esfuerzos,	muchas	veces	aislados,	de	 los	
docentes,	 ni	 dar	 la	 continuidad	 necesaria	 para	 la	 maduración	 de	 estas	 transformaciones	 en	 las	
escuelas.	 Bajo	 su	 conducción	 y	 con	 el	 apoyo	 de	 sus	 sostenedores,	 las	 escuelas	 deben	 integrar	 el	
desarrollo	digital	en	sus	propios	proyectos	educativos17	y	proveer	las	condiciones	y	apoyos	necesarios	
para	el	uso	de	la	tecnología	en	las	actividades	de	enseñanza-aprendizaje.		
	
En	particular,	se	propone:	
	

i. Diseñar	e	implementar	un	plan	para	apoyar	a	los	diferentes	actores	con	roles	directivos	en	la	
organización	del	sistema	escolar,	a	 fin	de	proveerles	de	criterios	e	 instrumentos	para	una	
adecuada	 integración	 del	 desarrollo	 digital	 en	 la	 planificación	 y	 gestión	 de	 sus	 escuelas,	
considerando	 todas	 las	 dimensiones	 que	 éste	 implica,	 tales	 como	 infraestructura	 física	 y	
tecnológica	(dispositivos,	redes,	soporte,	etc.),	 recursos	y	plataformas	digitales,	 formación	
docente,	coordinación,	planificación	y	apoyo	a	la	práctica	docente,	entre	otros.	Se	debiera	
considerar	apoyar	los	siguientes	actores:	

o Directores,	 responsables	 de	 liderar	 al	 cuerpo	 docente	 en	 la	 planificación	 e	
implementación	del	desarrollo	digital	de	la	escuela;	

o Sostenedores,	responsables	de	disponer	los	medios	técnicos	y	económicos	para	el	
desarrollo	digital	de	sus	escuelas;	

o Jefes	de	Unidades	Técnica-Pedagógica,	responsables	de	coordinar	la	incorporación	
de	 las	 competencias	 digitales	 en	 la	 planificación	 curricular	 y	 pedagógica	 de	 la	
escuela;	y		

o Coordinadores	 de	 Enlaces,	 responsable	 de	 apoyar	 a	 los	 demás	 docentes	 en	 la	
planificación	e	implementación	de	las	actividades	con	apoyo	de	tecnología,	así	como	
organizar	 los	 sistemas	 de	 soporte,	mantención	 y	 ampliación	 de	 la	 infraestructura	
disponible.	

	

																																																								
17	Las	escuelas	cuentan	con	diferentes	instrumentos	de	planificación	y	gestión	educativa,	tales	como,	en	el	nivel	más	estratégico,	el	
Proyecto	Educativo	Institucional	(PEI);	y,	vinculado	a	los	recursos	de	la	subvención	educativa	preferencial	(SEP),	los	Planes	de	
Mejoramiento	Educativo	(PME).	
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(c)	Currículum	y	Evaluación	
	
Un	aspecto	vital	de	la	política	digital	es	fortalecer	el	desarrollo	curricular	y	evaluativo	necesario	para	
plasmar	sus	orientaciones	estratégicas	en	instrumentos	concretos	que	guíen	a	docentes	y	escuelas	a	
ofrecer	las	experiencias	de	aprendizaje	necesarias	para	promover	las	competencias	digitales	en	sus	
estudiantes.	Estos	 instrumentos	debieran	ser	parte	del	corpus	curricular	y	evaluativo	desarrollado	
por	el	Ministerio	y	la	Agencia	de	Calidad,	de	manera	que	la	política	digital	sea	vista	como	parte	central	
a	la	tarea	educativa	de	las	escuelas.	
	
En	particular,	se	sugiere:	
	

i. Revisar	las	bases	curriculares	y	programas	de	estudio,	así	como	los	estándares	de	aprendizaje	
y	estándares	indicativos	de	desempeño,	de	manera	de	profundizar	la	integración	transversal	
de	 las	 nuevas	 competencias	digitales	 y	 prácticas	pedagógicas	que	 la	 política	digital	 busca	
promover,	en	el	marco	del	desarrollo	de	las	habilidades	de	orden	superior	y	competencias	
del	siglo	XXI	en	cada	una	de	las	asignaturas	escolares.		

ii. La	 Agencia	 de	 Calidad	 debiera	 asumir	 el	 liderazgo	 de	 la	 evaluación	 de	 las	 competencias	
digitales,	 integrándolas	 de	 manera	 alineada	 con	 el	 currículum	 en	 los	 instrumentos	 de	
medición	 de	 logro	 educativo	 existentes;	 continuando	 la	 participación	 de	 Chile	 en	
evaluaciones	 internacionales	 de	 estas	 competencias,	 como	 ICILS;	 y,	 coordinado	 con	 lo	
anterior,	 creando	 una	 prueba	 SIMCE	 específicas	 de	 carácter	 muestral	 que	 permita	
monitorear	 el	 avance	 de	 estos	 aprendizajes	 y	 poner	 la	 atención	 de	 las	 escuelas	 en	 esta	
dimensión	de	la	calidad	educativa18.	Asimismo,	la	Agencia	debería	alinear	con	esta	política	
las	rúbricas	de	evaluación	del	sistema	de	evaluación	institucional	que	aplica	a	las	escuelas	del	
país.	

iii. Fortalecer	 las	 especialidades	 del	 sector	 de	 tecnología	 y	 comunicaciones	 en	 la	 educación	
media	 técnico-profesional19	 y	 estudiar	 la	 eventual	 incorporación	 de	 la	 enseñanza	 de	
computación	(pensamiento	computacional,	programación)	–una	de	las	dimensiones	de	las	
competencias	digitales–	en	otros	ciclos	y	modalidades	de	la	educación	escolar20.	

	

(d)	Internet	y	Recursos	Digitales	
	
Una	buena	base	de	infraestructura	informática	es	una	condición	mínima	para	el	avance	de	la	agenda	
digital	 en	 educación,	 en	 particular,	 tener	 un	 adecuado	 acceso	 a	 Internet	 es	 hoy	 una	 condición	
indispensable	 para	 que	 las	 escuelas	 puedan	 abordar	 los	 desafíos	 que	 plantea	 esta	 política.	 Sin	

																																																								
18	Esta	nueva	prueba	puede	partir	de	la	base	del	instrumento	desarrollado	por	Enlaces	para	evaluar	las	Habilidades	TIC	para	el	
Aprendizaje	(HTPA)	a	escala	nacional	y	que	fuera	aplicado	en	2011	y	2013	bajo	en	nombre	SIMCE	TIC.	
19	Sería	recomendable	evaluar	alianzas	con	ACTI	y	CORFO	para	potenciar	el	currículum,	los	recursos	y	la	docencia,	así	como	la	vinculación	
con	la	industria	de	este	sector	económico.	
20	El	Consejo	no	llegó	a	acuerdo	sobre	la	conveniencia	de	incorporar	la	enseñanza	de	la	computación	en	la	educación	escolar	más	allá	de	
la	formación	de	especialistas	considerada	en	la	EM-TP.	Por	esta	razón	y	en	atención	a	la	complejidad	del	tema,	se	recomienda	al	
Ministerio	estudiar	con	mayor	profundidad	esta	problemática	antes	de	proponer	cursos	de	acción	al	respecto.	
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embargo,	pese	a	 los	avances	en	esta	materia,	hay	grupos	 importantes	de	escuelas	rurales	que	no	
cuentan	 con	 acceso	 a	 la	 red	 global	 y	 aún	 la	 disponible	 en	 las	 escuelas	 urbanas	 está	 lejos	 de	 ser	
aceptable,	ya	sea	porque	no	llega	a	todas	las	aulas	o	porque	su	velocidad	es	insuficiente	para	atender	
las	necesidades	de	uso	intensivo	por	parte	de	los	estudiantes.	Debe	ser	una	prioridad	de	la	política	
digital	 generar	 condiciones	de	 Internet	de	calidad	para	 todas	 las	escuelas	del	país,	de	manera	de	
facilitar	 las	 actividades	 pedagógicas	 que	 requieran	 de	 los	 recursos	 digitales	 que	 ésta	 provee.	
Complementariamente,	el	no	tener	acceso	a	Internet	en	sus	hogares	es	una	fuente	de	inequidad	para	
los	estudiantes	más	pobres,	que	la	política	digital	debería	intentar	remover.	Ambos	esfuerzos	son	de	
una	escala	y	naturaleza	que	podría	escapar	a	los	instrumentos	de	política	del	Ministerio	de	Educación	
y	se	requiera,	por	tanto,	de	un	trabajo	conjunto	con	otras	agencias	del	Estado.21	
	
Asimismo,	 el	 Ministerio	 debe	 fortalecer	 la	 oferta	 de	 recursos,	 servicios	 y	 plataformas	 digitales	
disponibles	 a	 través	 de	 Internet	 con	 el	 objeto	 de	 apoyar	 la	 docencia	 y	 el	 aprendizaje	 de	 los	
estudiantes.	 Si	bien	 la	 Internet	es,	de	por	 sí,	una	 fuente	amplia	de	 recursos	para	 las	escuelas,	un	
repositorio	 de	 recursos	 validados	 y	 organizado	 según	 el	 currículum	nacional	 significaría	 una	 gran	
ayuda	para	los	docentes,	especialmente	para	aquellos	con	menos	acceso	a	otro	tipo	de	materiales	
educativos.	 De	 hecho,	 el	 Ministerio	 cuenta	 con	 al	 menos	 tres	 sitios	 que	 ofrecen	 recursos	
(educarchile.cl,	curriculumenlinea.cl	y	yoestudio.cl),	pero	la	dispersión	y	falta	de	actualización	de	los	
mismos,	atentan	contra	el	servicio	que	se	quiere	prestar	a	los	docentes.		

En	este	ámbito	de	acción,	se	sugiere:	

i. Diseñar	e	 implementar	un	plan	para	asegurar	que	todas	 las	escuelas	y	aulas	 tengan	buen	
acceso	 a	 Internet,	 que	 llegue	 a	 todas	 las	 aulas	 con	 velocidades	 que	 permita	 su	
aprovechamiento	pedagógico.	Asimismo,	explorar	estrategias	compensatorias	para	que	los	
estudiantes	más	pobres	puedan	contar	con	acceso	a	Internet	en	sus	hogares.		

ii. Reorganizar	 los	 diferentes	 repositorios	 de	 recursos,	 servicios	 y	 plataformas	 digitales	 que	
ofrece	 actualmente	 el	 Ministerio	 en	 un	 ecosistema	 que	 los	 integre,	 vinculándolo	 con	 el	
currículum,	 invirtiendo	 en	 su	 renovación,	 y	 monitoreando	 y	 fortaleciendo	 su	 utilización.	
Adicionalmente,	se	debería	buscar	ampliar	el	acceso	a	libros	digitales,	enriquecer	los	recursos	
vinculados	a	los	textos	escolares	y	evaluar	el	uso	plataformas	para	la	gestión	de	aprendizaje	
y	evaluaciones	en	materias	específicas.	

		

(e)	Coordinación	Institucional	
	
La	política	digital	propuesta	es	tarea	de	todo	el	Ministerio	de	Educación	y	solo	será	posible	llevarla	a	
la	práctica	si	 las	autoridades	y	las	diferentes	unidades	del	Ministerio	asumen	esta	dimensión	de	la	
calidad	 educativa	 como	 parte	 de	 su	 agenda	 estratégica.	 En	 este	 sentido,	 su	 puesta	 en	 marcha	
requiere	del	liderazgo	de	las	más	altas	autoridades	ministeriales	y	de	mecanismos	de	coordinación	
para	organizar	su	implementación	entre	las	distintas	unidades	participantes,	más	allá	de	la	División	

																																																								
21	El	acceso	supone	también	dispositivos	y,	si	bien,	en	general,	este	ya	no	es	un	aspecto	crítico,	como	sí	lo	es	Internet,	el	Ministerio	
deberá	estar	atento	a,	si	fuera	necesario,	establecer	mecanismos	compensatorios	que	eviten	brechas	con	los	grupos	más	desventajados.	
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de	Educación	General	(DEG)	donde	está	alojado	Enlaces.	En	particular,	se	espera	que	el	Centro	de	
Perfeccionamiento	 y	 Experimentaciones	 Pedagógicas	 (CPEIP)	 aborde	 los	 temas	 de	 desarrollo	
profesional	 docente	 y	 formación	 inicial;	 la	 Unidad	 de	 Currículum	 y	 Evaluación	 (UCE)	 asuma	
responsabilidad	 sobre	 el	 desarrollo	 curricular	 y	 evaluativo	 de	 esta	 política,	 y	 apoye	 la	 oferta	 de	
recursos	 digitales.	 La	 política	 digital	 también	 requerirá	 involucrar	 a	 instituciones	 externas	 al	
Ministerio	de	Educación,	tales	como	la	Agencia	de	Calidad	en	aquellos	temas	referidos	a	la	aplicación	
de	evaluaciones	nacionales	e	 internacionales;	y	a	 la	Subsecretaría	de	Telecomunicaciones	(Subtel)	
para	la	ampliación	de	Internet.	
	
Sin	 perjuicio	 de	 que	 esta	 política	 debe	 ser	 asumida	 por	 todos,	 es	 importante	 fortalecer	 las	
capacidades	 del	 Centro	 de	 Educación	 y	 Tecnología	 (Enlaces)	 para	 articular	 y	 liderar	 su	 puesta	 en	
marcha	dentro	y	 fuera	del	Ministerio.	Adicionalmente,	a	 través	de	esta	unidad	el	Ministerio	debe	
establecer	puentes	de	doble	vía	con	el	trabajo	de	empresas,	universidades	e	instituciones	que	están	
investigando,	explorando	e	innovando	en	este	ámbito.	Es	importante	que	se	establezcan	alianzas	que	
permitan	 potenciar	 la	 capacidad	 de	 innovación	 del	 país	 en	 este	 campo,	 que	 puedan	 generar	
soluciones	sustentables	para	las	escuelas	y	abran	camino	a	nuevas	políticas.	
	
En	concreto,	se	propone:	
	

i. Establecer	 un	 Comité	 Directivo	 de	 la	 Política	 Digital	 del	 Ministerio,	 que	 le	 dé	 dirección	
estratégica	permanente,	encabezado	por	el	ministro	o	subsecretario	y	conformado	por	los	
jefes	de	 la	DEG,	el	CPEIP	 y	 la	UCE,	en	el	que	Enlaces	actúe	 como	secretaría	 técnica.	 Este	
Comité	tendría	la	misión	de	aprobar	los	cursos	de	acción	de	la	política,	así	como	organizar	y	
monitorear	su	puesta	en	marcha.	

ii. Establecer	 un	 Consejo	 Asesor	 de	 la	 Política	 Digital	 del	Ministerio,	 con	 la	 participación	 de	
representantes	 de	 entidades	 vinculadas	 con	 el	 desarrollo	 digital	 del	 país,	 tales	 como	 la	
Agencia	de	Calidad,	Subtel,	la	Agenda	Digital,	CORFO,	el	Consejo	de	Innovación,	Fundación	
Chile,	 representantes	 del	 mundo	 académico	 y	 empresarial,	 entre	 otros,	 que	 permitan	
enriquecer,	establecer	vínculos	y	cooperación	en	el	quehacer	del	Ministerio	en	este	ámbito.	

iii. Estudiar	la	creación	de	una	unidad	especializada	en	la	institucionalidad	que	se	está	gestando	
para	administrar	la	Nueva	Educación	Pública,	(Servicios	Locales	de	Educación)	con	la	misión	
de	asegurar	las	condiciones	e	impulsar	la	política	digital	en	sus	escuelas.	

iv. Establecer	mecanismos	de	observación,	evaluación	y	fomento	de	la	innovación	educativa	con	
tecnología,	así	como	su	difusión	en	el	sistema	escolar,	creando	alianzas	y	apoyando	proyectos	
con	empresas,	universidades,	fundaciones	y	ONG	que	estén	trabajando	en	este	ámbito.	Un	
rol	activo	del	Ministerio	en	este	campo	permitiría	evitar	que	las	diversas	iniciativas	que	se	
han	 venido	 desarrollando	 en	 los	 últimos	 años	 se	 pierdan	 y,	 en	 cambio,	 pudieran	 ser	
aprovechadas	por	docentes	y	escuelas	interesadas.	
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ANEXO	
Miembros	e	Invitados	del	Consejo	

	
El	Consejo	estuvo	conformado	por:	

• Ignacio	Jara,	Universidad	Diego	Portales	(Coordinador)	
• Martín	Cáceres,	Universidad	Católica	de	Chile	
• Magdalena	Claro,	Universidad	Católica	de	Chile	
• Pedro	Hepp,	Universidad	Católica	de	Valparaíso	
• Juan	Enrique	Hinostroza,	Universidad	de	La	Frontera	
• Hugo	Martínez,	Colegium	
• Miguel	Nussbaum,	Universidad	Católica	de	Chile	
• Jaime	Sánchez,	Universidad	de	Chile	
• Eugenio	Severín,	Tu	clase,	tu	país	
• Daniela	Trucco,	CEPAL.	

	
El	Consejo	tuvo	los	siguientes	invitados:	
• Juan	Eduardo	García-Huidobro,	DEG-MINEDUC	
• Matías	Reeves,	NEP-MINEDUC	
• Jaime	Veas,	CPEIP-MINEDUC	
• Alejandra	Arratia,	UCE-MINEDUC	
• Gonzalo	Rivas,	CNID	
• Ricardo	Paredes,	DUOC	
• Raúl	Ciudad,	ACTI	
• Hernán	Araneda,	Capital	Humano	FCH	
• Guillermo	Scherping,	Colegio	Profesores	
• Rosalía	Winocur,	Antropóloga	UDELAR	(UR)	
• Cristóbal	Cobo,	Centro	Estudios	CEIBAL	(UR)	
• José	Joaquín	Brunner,	UDP	
• Pablo	Valenzuela,	CIAE-UCH	
• Cristián	Bellei,	CIAE-UCH	
• Marcelo	Careaga,	UCSC	
• Margarita	García,	ULS	
• Gonzalo	Villarreal,	USACH	
• Jaime	Rodríguez,	PUCV	
• Rodrigo	Ponce,	PUC	
• Verónica	Olivares,	U.	Atacama	
• Fidel	Oteíza,	USACH	
• Juan	Silva,	USACH	
• Roberto	Viveros,	U.	Antofagasta	
• Alejandro	Woywood,	U.	Talca	
• Jorge	Yáñez,	UCT	
• Andrea	Valdivia,	UCH	
• Jorge	Villalón,	UDP	
• Ernesto	Treviño,	UC	
• Daniel	Halpern,	UC.	
	

• Mónica	Retamal,	Fundación	Kodea	
• Marisol	Alarcón,	Laboratoria	
• Carolina	Herrera,	Innovacien	
• Victoria	Cortis,	LAB4U	
• Andres	Ropke,	Intel	
• Cristian	Bravo,	Fundación	Telefónica	
• Patricia	Jeldes,	Socialab.	
• Marcelo	Catrileo,	LIDMI	
• María	Luisa	Jaramillo,	Fundación	Chile	
• Ana	María	Raad,	Fundación	Chile	
• Rosario	Navarro,	Fundación	Chile	
• Mauricio	Galaz,	RunRana	Game	
• Mauricio	Montenegro,	Santillana	
• Ximena	Álvarez,	Santillana	
• Guillermo	Briones,	Núcleo	Educativo	
• Roberto	Rojas,	Arquimed	
• Iván	Grimber,	Arquimed	
• María	Paz	Bustamante,	Imactiva	
• Juan	Francisco	Errázuriz,	Imactiva	
• Cristina	Cid,	ZIGZAG	
• José	Manuel	Barros,	COLEGIUM	
• David	Fuller,	NAPSIS.	
• Francisco	Covarrubias,	Focus	
• Patricio	Traslaviña,	FCH	
• Andrea	Osorio,	FCH	
• Gonzalo	Plaza,	Puentes	Educativos	
• Reimon	Ramis,	Mediabus	
• Daniela	Rebolledo,	Editorial	SM	
• Ignacio	Silva,	EligeEducar	
• Verónica	Silva,	MediaBus.	

	


